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				Resumen

				La investigación explora conocimientos y reacciones emocionales-conductuales de un grupo de hombres, frente al acoso sexual callejero dirigido a la mujer. Se utilizó un cuestionario autoadministrado a 25 estudiantes y profesores de la carrera de psicología de la Universidad Latina de Costa Rica. Se indagaron los componentes del acoso sexual callejero y sus diferentes manifestaciones, así como las respuestas de los encuestados ante estas situaciones de acoso. La mayoría de los encuestados han presenciado, por lo menos, un evento de este tipo y las respuestas emocionales de los participantes en estas situaciones han sido principalmente negativas. Sin embargo, abstenerse de actuar genera sentimientos de impotencia. Los resultados también demuestran la necesidad de educación formal sobre el acoso sexual callejero y las leyes que rigen a nivel nacional, en la población en estudio, ya que muchos de los conocimientos de los encuestados provienen de argumentos subjetivos.

				Palabras claves: acoso sexual, acoso sexual callejero, violencia de género, hombres, testigos, victimarios.

				 

				Abstract

				The current research explores the knowledge and emotional-behavioral reactions of a group of men on street sexual harassment towards women. For the study, a self-administered questionnaire was applied to 25 participants, all of them students and professors of the Psychology Faculty at the Universidad Latina of Costa Rica. The participants were inquired about the components of street sexual harassment, its different manifestations, and their opinions towards it. The vast majority of the respondents have witnessed, at least, one event of this type. The emotional responses in these situations have been primarily negative, however, to abstain from stopping street sexual harassment from happening, hence generates feelings of powerlessness. The results also demonstrated the need of formal education on street sexual harassments, as well as on the laws that rule nationally, on the studied population, due to the fact that most of the knowledge of the survey population is based on subjective elements

				Key words: sexual harassment, street harassment, gender violence, men, witnesses, perpetrators
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				Introducción

				El acoso sexual callejero se considera un tipo que se manifiesta en lugares públicos, pero no necesariamente incluye un contacto físico. Tiende a manifestarse a través de conductas de índole sexual, dirigidas hacia una víctima, la cual se encuentra en un espacio público, común-mente calles o aceras. 

				Algunos aspectos son: silbidos, piropos, invitaciones no deseadas e incluso agarrones, persecuciones o, en el peor de los casos, vio-laciones. Las actitudes tienden a ser rápidas e imprevistas (Arancibia et al., 2015). 

				Este acoso se da principalmente de hom-bres hacia mujeres y es fomentado por estruc-turas sociales patriarcales, siendo justificado y hasta normalizado por la sociedad, así como por la sexualización del hombre y la mujer, en los medios de comunicación masivos. 

				Es común que los perpetradores sean un solo hombre o un grupo de hombres, cuando no es consentido y se da sin que haya un consenti-miento expreso y bajo el sometimiento de otro (Vallejo y Raviola, 2013). 

				Hay estudios extensos sobre el acoso se-xual, sin embargo, estos tienden a ser enfocados en lo que es este acoso en lugar privados, tal como el acoso sexual laboral. Esto se debe a la percepción de la sociedad, que tiende a justificar los actos, así como la falta de legislación, para 

			

		

		
			
				lugares públicos en el aspecto del acoso sexual, lo cual disminuye su legitimidad e importancia ante la misma sociedad y eso agrava el principal problema. 

				Los estudios tienden a enfocarse en la perspectiva de la víctima, la femenina y sea del testigo o del perpetrador. (Corsi, 2010). 

				La presente investigación se enfoca en analizar conocimientos y reacciones emocio-nales-conductuales de una población masculina costarricense, sobre el acoso sexual callejero di-rigido hacia mujeres. 

				Se enfoca en el conocimiento de este tipo de acoso en el país y lo que es en general, así como las reacciones emocionales-conductuales, ante situaciones de este tipo. Eso busca detallar el papel de una de las poblaciones menos estu-diadas, en el tema, en Costa Rica, la masculina.

				El acoso sexual es una realidad que sufre la población femenina costarricense, aunque es un tema muy poco abarcado en la legislación del país. En Costa Rica, 6 de cada 10 mujeres han sido víctimas de acoso sexual en los espacios públicos, lo que las convierten en víctimas de acoso sexual callejero. (Instituto Nacional de las Mujeres, 2018). 

				La legislación de Costa Rica considera el acoso callejero como una contravención tipifi-cada en el Artículo 392 del Código Penal y no, un delito. (Sistema Costarricense de Informa-ción Jurídica, 1970). 
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				La presencia de uno de los problemas so-ciales más grandes hacia la población femenina costarricense y la comparación con acciones gubernamentales contra éste evidencian la au-sencia de leyes más estrictas y específicas para abarcar esta problemática. 

				Hay acciones que se pueden tomar, pero estas se valen de leyes poco estrictas. Por esto, es tan necesaria la investigación sobre cómo percibe la población masculina el acoso sexual callejero. Esta se suele ver como el victimario y se requiere profundizar en el tema, así como comprender mejor las diferentes reacciones y secuelas que surgen, en la población víctima. 

				La Organización Internacional del Trabajo (2012) indica que la frase acoso sexual se define como “Comportamiento de tono sexual tal como contactos físicos e insinuaciones, observaciones de tipo sexual y exigencias sexuales, verbales o de hecho.” (P.1) Este tipo de conductas no solo son humillantes para la víctima, sino que consti-tuyen un problema de salud y seguridad. 

				Por lo tanto, el acoso sexual callejero tiene las tres características básicas de un tipo realiza-do en un lugar público. Se manifiesta común-mente como una forma de acoso que consiste en comentarios indeseados, silbidos y otras accio-nes similares y en espacios públicos. Además, normalmente el hombre suele ser el perpetrador y la mujer, la víctima (Vallejo y Raviola, 2013).

				Existen diferentes categorías, las cuales se dan dependiendo de la manera como afecta a 

			

		

		
			
				las personas involucradas. La primera es de alta gravedad y la última, de menor gravedad.

				Un aspecto relacionado con el acoso se-xual callejero es la violencia simbólica y la des-igualdad de género, porque la víctima femenina es acosada por el victimario masculino. 

				Bourdieu (1996) considera la violencia simbólica indispensable, para explicar fenóme-nos como la dominación masculina en socieda-des modernas; porque la violencia simbólica de la dominación masculina busca excluir y rebajar a las mujeres. 

				Fernández (2005) señala el acoso sexual callejero como una manifestación de violencia simbólica, ya que reafirma la posición inferior de la mujer en el espacio público y la superiori-dad masculina, como perpetrador de dicha vio-lencia. 

				Él explica que “se impone una construc-ción social de la representación del sexo bio-lógico”, donde la mujer se considera un objeto corporal, pues a su cuerpo se le otorga la cuali-dad de ser algo “sexuado y sexuante”. (p. 24). 

				Billi et al. (2015) agrega que el acoso se-xual es una manifestación de violencia simbó-lica de dominación masculina, ya que recuerda constantemente a la mujer “que no es su lugar y que, al usarlo, su cuerpo es público”. (p. 4). 

					Se observa, a la vez, la dinámica del patriarcado, definida por Facio y Fries (2005) 
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				como: “la manifestación e institucionalización del dominio masculino sobre las mujeres” (P. 280), debido a la asumida posición de poder del hombre y la inferioridad de la mujer en el aco-so sexual callejero. De la misma forma recalcan que esta inferioridad refleja también a la cultu-ra machista en la cual se posiciona el hombre como figura de autoridad. 

				Galtung (1999) indica que la violencia directa está compuesta por conductas verbales y físicas; asimismo, la violencia estructural se denomina como la discriminación, explotación y dominación que se perpetúa en la estructura social. 

				El acoso sexual callejero se establece como violencia directa además de estructural, por eso, estas conductas han sido perpetuadas socialmente y normalizadas dentro de la socie-dad machista. 

				Billi, Guerrero, Meniconi, Molina y To-rrealba (2015) realizaron un estudio titulado “Masculinidades y legitimaciones del acoso se-xual callejero en Chile”, bajo el enfoque cuali-tativo, donde se realizó una charla con un grupo de personas sobre el acoso sexual callejero. 

				Los hallazgos reflejan que la población masculina busca encajar en la sociedad, a tra-vés de participar en el acoso callejero hacia las mujeres. Sin embargo, se demostró gran interés por parte de la población, por ser educada, pues se concluyó que existe una gran atención hacia los grupos de charlas, por esta parte de la comu-nidad. 

			

		

		
			
				Por consiguiente, se deseaba realizar otros 6 grupos de discusión, a lo largo del mes para poder mantener en control el acoso callejero. 

				Zambrano (2015) hizo un estudio, sobre la valoración de las mujeres sobre el acoso calle-jero, titulado: “Una aproximación económica al acoso sexual callejero a mujeres en Guayaquil”. Los hallazgos reflejan que la mujer ve represen-tado el acoso callejero como un costo marginal social, que afecta a sus decisiones de vestimen-ta, así como transitar por ciertos lugares. 

				Las conclusiones fueron que una gran cantidad de mujeres de Guayaquil desean una disminución del acoso callejero; además, que este se puede abordar por medio de la imple-mentación de un método de valoración directo.

				El Instituto de Género y Promoción de la Igualdad (2016) realizó un estudio llamado “Percepciones de los varones sobre el acoso ca-llejero hacia las mujeres en Córdoba”, Argenti-na. Los resultados demuestran que un 38,4% de hombres considera que a las mujeres les agra-da recibir piropos en la calle, mientras que un 59,2% dice que no. Incluye otras preguntas por medio del cuestionario, pero entre ellas destaca: “si tenían el conocimiento de la existencia de una campaña contra el acoso callejero”. (P. 17). 

				El resultado de esta investigación deter-minó que un 19,2% de los hombres conocen al-guna campaña de esta índole, mientras que un 80,8%, no. Se evidenció que el acoso callejero es presenciado, pero nunca interrumpido, ya que 
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				no solo no se le considera una amenaza, sino que tampoco se conoce sobre campañas contra el acoso sexual callejero.

				Medina, Castro y Eveli (2016) realizaron un estudio titulado “Representaciones sociales de las mujeres jóvenes sobre el acoso sexual ca-llejero”, en la ciudad de Puno, Perú. Este de-mostró que el acoso sexual callejero se consi-dera como una expresión de la cultura machista y demostración de poder del género masculino, dentro de esta población. 

				Los comentarios y actos indeseados en re-lación con el cuerpo de la mujer demuestran la desigualdad de género, acentuándose el patriar-cado; ya que estos buscan dejar en manifiesto quién tiene la autoridad al violentar física y psi-cológicamente al género femenino, como una manera de establecer la autoridad del género masculino. 

				Además, una gran parte de la población encuestada, en su totalidad femenina, considera que la clave, para terminar con este conflicto, es la educación.

				Arias (2016) afirma que 21238 personas acudieron, entre 2014 y 2016, a los tribunales de justicia a denunciar el acoso callejero o acoso sexual en espacios públicos. Más de 21000 per-sonas, la mayoría fueron mujeres, que se can-saron de tolerar esas conductas cotidianas, con connotación sexual explícita o implícita, prove-nientes de un desconocido, en espacios públi-cos, que provocan malestar físico y emocional en la víctima acosada. 

			

		

		
			
				Su estudio reveló que seis de cada 10 mu-jeres mayores de 18 años, fueron abusadas se-xualmente en un espacio público; cifra que casi duplica la de hombres la cual equivale a 3 de cada 10.

				Sancho (2017) detalló resultados, a nivel nacional, en un estudio titulado “Sexualidad en personas jóvenes”, a partir de la encuesta na-cional de juventudes, en Costa Rica, la cual fue realizada bajo un enfoque cuantitativo. Algunos hallazgos reflejaban cómo la población joven del país desarrollaba su sexualidad, sin preocu-pación y la propensión a contraer infecciones de transmisión sexual. 

				Además, un 4,4% de esta población re-portó haber recibido acoso sexual y callejero, y las mujeres eran las más afectadas.

				Un estudio realizado por la Universidad de Costa Rica (2016) sobre el acoso callejero utilizó la encuesta como instrumento y fue apli-cada a 1087 costarricenses, hombres y mujeres, entre los 18 y los 90 años de edad, tanto en zo-nas urbanas como en zonas rurales del país. 

				Un 61,7 % de mujeres y 32,8% de hom-bres han sido víctimas del acoso sexual calleje-ro, en el 2015; asimismo, que, salir a ejercitarse, caminar por las calles o esperar el autobús se han convertido muchas veces en una pesadilla. 

				Además, el perpetrador del acoso en el 95,3% de los casos femeninos correspondía a un hombre. Por otro lado, en los casos de aco-
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				so masculino, mayoritariamente correspondía a una mujer con un 74% de los casos.

				Los estudios anteriores permiten determi-nar que hoy en día, a nivel nacional e internacio-nal, el acoso callejero es un fenómeno social, en el cual se ve afectada primordialmente la pobla-ción femenina como la víctima. Sin embargo, se considera que la población masculina requiere educación, ya que parece estar reflejando un fe-nómeno social negativo. 

				Es importante explorar la perspectiva de los hombres sobre el tema, debido a la magnitud del impacto del acoso callejero, ya que, si bien en la mayoría de los casos el perpetrador es un hombre, no todos los hombres participan en este acto. 

				Sean acosadores o testigos, es importan-te indagar acerca de la posición de la población masculina, en relación con el tema para expan-dir en las investigaciones que se han realizado.

				La presente investigación busca dar res-puesta a la pregunta: ¿Cuáles son los conoci-mientos y reacciones emocionales-conductua-les de estudiantes y profesores, hombres de la carrera de Psicología de la Universidad Latina, sede San Pedro, acerca del acoso sexual calleje-ro dirigido a las mujeres? 

				Lo anterior se plantea al determinar la im-portancia de los conocimientos de esta comuni-dad académica y poder explorar las reacciones emocionales-conductuales de la población, ante acoso sexual callejero. 

			

		

		
			
				Se establecen los objetivos: identificar la magnitud de conocimientos acerca del tema, de la población estudiada; detallar los eventos de acoso sexual callejero, de los cuales han sido testigos la población meta e identificar las re-acciones emocionales y conductuales de la po-blación, ante el acoso sexual callejero dirigido a las mujeres.

				Método

				La investigación se hizo con un enfoque cuantitativo, desde un punto de vista descriptivo a través de mediciones. El diseño corresponde a un estudio no experimental, de modo que los aspectos de la población se miden en su con-texto natural sin una alteración de las variables; además, es transversal, pues se analizan los as-pectos de las variables en un momento dado en el tiempo. 

				El alcance del proyecto es exploratorio, ya que su propósito es caracterizar a la población, los hombres estudiantes y profesores de Psico-logía de la Universidad Latina, con respecto a su posición sobre el acoso callejero dirigido a las mujeres. 

				Se tomó un grupo de hombres estudian-tes y profesores de Psicología de la Universidad Latina, y se les aplicó la encuesta a una muestra de 25 miembros de la población de manera alea-toria, debido a que la realización de encuestas estuvo limitada en cuanto a factores de tiempo y recursos. 
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				Agarrones de cualquier parte del cuer-po

				Preguntas incómodas sobre la vida se-xual

				Exhibicionismo o masturbación en áreas públicas

				Persecución

				Piropos (alusiones al cuerpo o al acto sexual)

				Miradas morbosas o gestos sugestivos

				Halagos

				Violación

				Presión para aceptar invitaciones a en-cuentros no deseados

				Silbidos u otros sonidos (besos, ja-deos, bocina)

				Se identifica la variable dependiente como las reacciones emocionales, ante el acoso sexual callejero dirigido hacia las mujeres. Se busca explorar el efecto del acoso sexual callejero en los individuos. 

				Se entiende por emociones una “patrones de respuestas fisiológicas y conductas típicas de especie”, que en los humanos vienen acompa-ñados por “sentimientos positivos o negativos, producidos por situaciones concretas”. (P. 378). (Carlson, 2006).

				 Dicha variable se centra en estas altera-ciones del ánimo, que surgen como producto de presenciar un tipo de acoso sexual callejero, como las conductas mencionadas. Esta variable de estudio se determina a través de los siguien-tes indicadores:

			

		

		
			
				Los criterios de selección se basan en que el sujeto participante sea hombre, estudiante de la Universidad y que esté cursando la carrera de Psicología o fuera profesor de esta. No se dis-crimina a partir de edad y demás características. 

				La recolección de datos se realizó a tra-vés de un cuestionario autoadministrado, para lo cual se utilizan encuestas a una muestra aleato-ria. Estas incluyen 18 preguntas principalmente con formato de selección múltiple. 

				Además, se utilizaron preguntas de abier-tas, las cuales se categorizaron para analizar el conteo de la variabilidad, por temáticas emer-gentes.  Las preguntas se basan en los diferentes tipos de acoso sexual callejero y las reacciones emocionales que surgen a partir de la presencia de estas conductas. 

				La variable independiente de conductas particulares, dentro del ámbito del acoso sexual en lugares públicos. 

				Se entienden las conductas como “todas las manifestaciones comprendidas en el término de conducta son acciones conducidas o guiadas por algo que está fuera de las mismas: por la mente”. (Bleger, 1969, p. 23). 

				De manera que aquellas conductas de ca-rácter sexual, en públicos, que son manifes-taciones de acoso, representan la variable de estudio. Los indicadores de esta variable inde-pendiente son los siguientes (Observatorio con-tra el Acoso Callejero, 2015):
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				Placer

				Enojo

				Se lo merece

				Inseguridad

				Miedo

				Tristeza

				Risa

				Impotencia

				Admiración

				Satisfacción

				Pena

				Culpa

				Indiferencia

				Se distribuyeron las encuestas a los que se encontraban disponibles, hasta completar un to-tal de 25 encuestas. 

			

		

		
			
				La encuesta investigó los conocimientos sobre el tema de acoso sexual callejero y las re-acciones emocionales-conductales, ante situa-ciones de este tipo, para determinar el papel de una población poco estudiada.

				Se realizó un análisis descriptivo y las téc-nicas de procesamiento de información a través de Excel. Se creó una base de datos en el progra-ma, elaborando una base de datos con las varia-bles y sus respectivas opciones codificadas. De esta manera, se identificaron las respuestas y los resultados se resumieron en tablas de frecuen-cia, para un gráfico que representara los datos 
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				Figura 1. Tiempo dedicado por los usuarios para el uso de Facebook

				Pregunta realizada: ¿Cuánto tiempo le dedica a Facebook al día?

			

		

		
			
				Nota: Elaboraciòn propia
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				Se evidencia que hay un conocimiento general de lo que comprende el acoso sexual callejero, por parte de la mayoría de los entrevistados. No obstante, muchos se refieren a tipos de acoso sexual callejero y no necesariamente dan una definición concreta. 

				Lo anterior demuestra que la única actitud percibida, como acoso sexual callejero por la totalidad de la población, es la presión para aceptar invitaciones; a pesar de que todas las opciones seleccionables son válidas. Además, un 36% de la población considera que los halagos ni las violaciones no son manifestaciones de acoso sexual callejero, como se refleja en la Tabla 1.

				Tabla 1. Consideración de composición de actos de acoso sexual callejero por estudiantes y profesores de Psicología

				
					Tipos

				

				
					f

				

				
					%

				

				
					Agarrones

				

				
					20

				

				
					80

				

				
					Preguntas sexuales incómodas

				

				
					21

				

				
					84

				

				
					Exhibicionismo

				

				
					20

				

				
					80

				

				
					Persecución

				

				
					19

				

				
					76

				

				
					Piropos

				

				
					23

				

				
					92

				

				
					Miradas morbosas

				

				
					23

				

				
					92

				

				
					Halagos

				

				
					16

				

				
					64

				

				
					Violación

				

				
					16

				

				
					64

				

				
					Presión para aceptar invitaciones

				

				
					25

				

				
					100

				

				
					Silbidos u otros sonidos

				

				
					23

				

				
					92

				

				Nota: Elaboración propia 

			

		

		
			
				Solo un 88% de los encuestados han sido testigos de los diferentes tipos, que se detallan en la Tabla 2. Incluso un 80% ha sido testigo de acoso sexual callejero dirigido hacia alguien conocido. 

				Tabla 2. Tipos de acoso sexual callejero, observados por los estudiantes y profesores de Psicología

				
					Tipos

				

				
					f

				

				
					%

				

				
					Agarrones

				

				
					4

				

				
					16

				

				
					Preguntas sexuales incómodas

				

				
					8

				

				
					32

				

				
					Exhibicionismo

				

				
					1

				

				
					4

				

				
					Persecución

				

				
					7

				

				
					28

				

				
					Piropos

				

				
					20

				

				
					80

				

				
					Miradas morbosas

				

				
					17

				

				
					68

				

				
					Halagos

				

				
					8

				

				
					32

				

				
					Violación

				

				
					0

				

				
					0

				

				
					Presión para aceptar invitaciones

				

				
					5

				

				
					20

				

				
					Silbidos u otros sonidos

				

				
					18

				

				
					72

				

				Nota: Elaboración propia 

				La población menciona los piropos, agarrones, miradas morbosas y los sonidos, como las principales formas de acoso sexual callejero hacia las mujeres. Sobresalen los piropos, con un 60% de la población, como el tipo de acoso sexual callejero más prominente.

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				78

			

		

		
			
					Se distingue lo que es el sentimiento ante el acto y el deseo de intervención, en cuanto a la reacción emocional ante la presencia de acoso sexual callejero. Los sentimientos más demostrados por la población, al ser testigos de acoso sexual callejero, son el enojo, la impotencia y la pena. Este también es el caso para aquellos que han sido testigos de acoso sexual callejero hacia alguien conocido, ya que los sentimientos predominantes son la impotencia y el enojo. 
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				Nota: Elaboraciòn propia
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				También se presencian sentimientos de risa e incluso indiferencia, específicamente en el caso de no ser hacia alguien conocido. Los sentimientos, como testigo de acoso sexual callejero, se resumen en el Figura 3. 

				Un 48% muestran algún deseo de haber intervenido en el acto, y sólo un 12% ha intervenido al ser testigo. Las encuestas demuestran una actitud general de desprecio, hacia la ocurrencia del acoso sexual callejero.

			

		

		
			
				Figura 2. Acoso sexual callejero más común en Costa Rica, según los estudiantes y profesores de Psicología
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				Figura 3. Tiempo dedicado por los usuarios para el uso de Facebook

				Pregunta realizada: ¿Cuánto tiempo le dedica a Facebook al día?

			

		

		
			
				Nota: Elaboraciòn propia
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				Incluso dentro de una población, que se considera escolarizada, existen casos, de acoso sexual callejero. Una persona reveló haber sido victimario de acoso sexual callejero. El encuestado reveló tener sentimientos de inseguridad y culpa. 

				La mayoría de los participantes del estudio, concuerda en que es un tema suficientemente relevante, como para que sea penalizado. Un 92% de la muestra considera que el acoso sexual callejero debe ser penalizado. Sin embargo, solo un 20% lo ve como una solución 

			

		

		
			
				viable. La población encuestada considera a la educación como la solución más viable para el problema de acoso sexual callejero (Figura 4).

				Discusión

				El conocimiento acerca de lo que comprende el acoso sexual callejero se basa más en la experiencia del entrevistado, lo que ha visto; contrario a información obtenida a través de investigación o fuentes viables, tales como libros, fuentes electrónicas, o campañas de educación. 

			

		

		
			
				Figura 4. Tiempo dedicado por los usuarios para el uso de Facebook

				Pregunta realizada: ¿Cuánto tiempo le dedica a Facebook al día?

			

		

		
			
				Nota: Elaboraciòn propia
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				La educación formal acerca del tema parece ser limitada entre los participantes. Esto es congruente con los estudios realizados por el Instituto de Género y Promoción de la Igualdad (2016), el cual afirma que un 80,8% desconoce de campañas educativas sobre el acoso sexual callejero. 

				Eso implica que esta gran porción de la población no está recibiendo educación formal sobre el tema. Además, se muestra la misma tendencia en relación con los tipos de acoso sexual callejero. 

				Cualquier conducta, que se dé en un espacio público, que viole el derecho de un individuo y sea de índole sexual tal como las violaciones y los halagos, se consideran un tipo de acoso sexual callejero (Vallejo y Raviola, 2013). 

				Se subraya la necesidad de educación formal referente al tema, en relación con los conocimientos de los estudiantes y profesores de la muestra, ya que se desconocen, desde su definición.

				Todos los tipos de acoso sexual callejero han sido señalados como tipos de agresión, por algunos de los participantes del estudio, con excepción de la violación. Eso demuestra la preocupante medida en la que el problema está presente, a nivel nacional. 

				El Instituto Nacional de las Mujeres impulsa y genera la Política Nacional para la Igualdad y Equidad de Género (PIEG), con el fin 

			

		

		
			
				de que se dé la implementación de los siguientes objetivos: el cuido como una responsabilidad social, educación y salud de calidad en favor de la igualdad; la protección política de las mujeres frente a todas las formas de violencia; el fortalecimiento de la institucionalidad en favor de la igualdad y la equidad de género, entre otras. (INAMU, 2019). Esta política se espera ayude a lograr una disminución en relación con la violencia e injusticia contra la mujer. 

				Un 88% de la muestra ha evidenciado algún tipo de acoso sexual callejero y el acoso sexual callejero es un verdadero problema nacional, del cual no solo la mayoría ha sido testigo, sino también que se ve en todas sus diferentes formas. 

				Lo anterior es preocupante, debido a los diferentes instantes, de una población limitada a 25 entrevistados, entre los cuales una mujer ha sido víctima y se ha visto violentada por el sexo opuesto. Esto se ve apoyado por las estadísticas pues muestran que, en Costa Rica, un 61,7 % de mujeres ha sido víctima de algún tipo de acoso sexual callejero (UCR, 2015) y, en general, 6 de cada 10 mujeres han sido víctimas de acoso sexual callejero en el país. (INAMU, 2018). 

				La población entrevistada percibe los piropos, las miradas morbosas, los sonidos tales como silbidos o besos y los agarrones como los tipos de acoso sexual callejero más común en las calles de Costa Rica. 

				Los datos evidencian el gran impacto que 
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				tiene una educación informal, en el conocimiento del tema, ya que se mencionan los tipos de acoso más comunes, a partir de lo que ellos mismos han experimentado y no fuentes de información formales. 

				Los conocimientos de la población sobre el acoso sexual callejero en Costa Rica, con excepción de los agarrones, se basa en lo que han observado o vivido. Es decir, aquellos tipos de acoso sexual callejero, más observados y que se perciben como los más problemáticos. 

				Hay una tendencia de la población a confiar en lo que han visto en relación con el acoso sexual callejero, para entender lo que es. En consecuencia, eso indica una brecha en el conocimiento formal sobre el tema. Esta se describe, en los estudios realizados por el Instituto de Género y Promoción de la Igualdad (2015), el cual indica que la mayoría de los encuestados desconocían herramientas de educación formal sobre el tema. 

				La mayoría de los entrevistados en la reacción emocional evidencian pena y enojo, ante un caso de acoso, pero también un fuerte sentimiento de impotencia. Las cifras revelan el poco impacto social en las reacciones conductuales de la población, ya que solo un 12% de la población ha intervenido para defender a la víctima, a pesar de la gravedad de verse alguien violentado de forma física o emocional. Eso evidencia por qué la impotencia es uno de los sentimientos prevalentes. 

			

		

		
			
				La mayoría de la población tiende a abstenerse de actuar, a pesar de saber que lo sucedido no es correcto, lo cual es un indicio de la frecuencia con la que suceden actos de acoso sexual callejero en el país; hasta el punto de que las personas no reaccionan, puesto que sucede normalmente. 

				Además, a un 7% de los entrevistados, le ocasiona risa ser testigo de acoso sexual callejero. De igual forma, un 10%, de la población se ve indiferente ante tales situaciones. Eso refleja aún más que tan normalizado se ha visto el acoso sexual callejero en Costa Rica, hasta el punto que genera sátira y burla. 

				El estudio realizado por Medina, Castro y Eveli (2016) propone una explicación, por la impotencia y normalización del acoso sexual callejero. Esta se enfoca en la cultura latinoamericana, donde este tipo de acoso se considera como una expresión de la cultura machista y demostración de poder masculino. 

				Por consiguiente, se deduce que la normalización y sentimientos de impotencia son el resultado de la cultura machista en Latinoamérica. 

				La dominación masculina, que lleva a sentimientos impotencia e incluso indiferencia y burla, se ve respaldada por las teorías de violencia simbólica de Boudier (1996) y violencia estructural de Galtung (1999).

				 Fernández (2005) establece el acoso sexual callejero como una violencia simbólica, 
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				a partir de la teoría de Boudier, de que el hombre afirma su poder sobre la mujer a través de sus conductas. De esta manera, se evidencia un patriarcado, producto de la cultura machista. 

				Lo anterior también se observa como normalizado en razón de la Teoría de Violencia Estructural de Galtung (1999), ya que esas conductas de dominación masculina, expresiones del patriarcado, han sido perpetuadas por la cultura machista. 

				El sentimiento de impotencia se origina en que, al ser una conducta tan normalizada por la sociedad costarricense, no hay nada que se pueda hacer que impacte significativamente, ni siquiera ayudar a la víctima en sí. 

				Este sentimiento de no poder actuar se observa en el 48% de los encuestados, los cuales reportaron haber tenido alguna vez, el deseo de intervenir en una situación de acoso sexual callejero. Sin embargo, solo un 12% lo hizo. 

				Por lo tanto, es común que actos poco éticos como este generen sentimientos de desagrado o desaprobación, especialmente en el caso de que alguien conocido sea la víctima; pero sin que no se tome acción para corregirlos. 

				 Algunas razones por las cuales se debería penalizar el acoso sexual callejero, es que las víctimas, la mayoría mujeres, deberían sentirse seguras en la calle, sabiendo de la existencia de regulaciones y leyes que penalicen estas conductas, las cuales atentan contra la moral y representan una problemática de interés público. 

			

		

		
			
				No obstante, esta no es la situación actual. Un 92% de la población opina que el acoso sexual callejero debe ser penalizado, pero solo un 20% de la población, observa lo anterior como una solución viable. 

				Esto revela la creencia en la población estudiada de que, si bien las acciones deberían ser penalizadas en teoría, en la práctica esto no tendría un gran efecto, ya que el acoso sexual callejero es un fenómeno que está impregnado en la cultura costarricense. 

				En consecuencia, no es sorprendente que un 16% crea que no hay nada que se pueda hacer para solucionar el problema. Sin embargo, existe el Plan Nacional de Atención y Prevención de la Violencia contra las Mujeres en Las Relaciones de Pareja y Familiares por Hostigamiento Sexual y Violación, este se conoció como PLANOVI MUJER. 

				Su objetivo principal es “concretar respuestas simultáneas coherentes y articuladas, a nivel interinstitucional e intersectorial, sustentadas en el Enfoque de Género y de los Derechos Humanos, con el fin de permitir que se dé la atención oportuna, integral y de calidad a las mujeres en situaciones de violencia en relaciones familiares y de pareja y el desarrollo de acciones sustantivas y sostenidas en materia de promoción de derechos humanos y equidad de género”. (INAMU, 2019, p. 1). 

				Sin embargo, la mayoría de los 
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				encuestados proponen la educación como uno de las herramientas, que puede llegar a ser más exitosa para disminuir el acoso sexual callejero en Costa Rica. Esto es congruente con los estudios realizados por Medina, Castro y Eveli (2016) y Zambrano (2015), los cuales detallan que las poblaciones estudiadas proponen el abordaje directo del problema a través de la educación, como solución. 

				La investigación comprueba la prevalencia del fenómeno social del acoso sexual callejero en Costa Rica. Esto se debe a que la mayoría de la población ha sido testigo de este tipo de actos; pero se ha reprimido de ayudar, ya que, como sucede frecuentemente, se ve normalizado (Medina, Castro y Eveli, 2016). De modo que se detalla la magnitud del problema el cual se ha revelado en estadísticas previas como las propuestas por la UCR (2015) y el INAMU (2018). 

				Un 88% de los encuestados ha sido testigo de eventos de acoso sexual en las calles de Costa Rica. Además, todos los tipos, con excepción de violación, han sido evidenciados por algún miembro de la población. 

				Esto muestra la medida en que el problema está presente a nivel nacional. Es evidente que el acoso sexual callejero es un verdadero problema nacional, del cual la mayoría no solo ha sido testigo sino también que se ve en todas sus diferentes formas. 

				Las encuestas demuestran una actitud 

			

		

		
			
				general de desaprobación hacia la ocurrencia del acoso sexual callejero. Las respuestas a las preguntas 16 y 17 detallan la perspectiva de un victimario de suma importancia. El encuestado reveló tener sentimientos de inseguridad y de culpa. 

				Lo expuesto revela que el encuestado decidió llevarlo a cabo, a pesar de que sabía que el acto llevado a cabo era inapropiado, y generando sentimientos de inseguridad y culpa. 

				Una actitud que se considera y se sabe incorrecta no evita que el victimario la lleve a cabo. Esto es congruente con el estudio realizado por Billi, Guerrero, Meniconi, Molina y Torrealba (2014),que describe la creencia de los participantes de que el acoso sexual callejero es una manera de encajar en la sociedad, a pesar de ser incorrecto. 

				Esta investigación demuestra que indagar acerca del conocimiento es innovador, así como las reacciones emocionales tanto de los testigos masculinos como de los perpetradores del acoso sexual callejero. 

				La importancia de lo anterior recae en que previos estudios se ven enfocados en las víctimas y su punto de vista, específicamente aquellas víctimas de género femenino (Corsi, 2010; Billi et al., 2015; Zambrano, 2015; Medina, Castro y Eveli, 2016). 

				Esta investigación indaga una perspectiva del tema, la cual ha sido poco explorada y de ahí 
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				su relevancia social. 

				Sin embargo, resalta la necesidad de indagar más acerca de las percepciones u opiniones en relación con la carencia de información en algunos aspectos, de testigos masculinos, frente al acoso sexual callejero hacia las mujeres. 

				De este modo, se podrían abarcar temas 
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